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l. Introducción 

Nos proponemos en el presente traba· 
jo hacer un análisis descriptivo y crítico 
de la enseñanza de la Criminología en 
las instituciones de educación superior 
de la República Mexicana, a través de 
los programas de estudios en las Escue­
las de Derecho, de Medicina, Sociolo­

aJía, Psicología, Tr~bajo Social, y de 
las Maestrías en Criminología. 

Las disciplinas criminológicas han 
logrado penetrar cada vez más intensa­
mente en los planes de enseñanza de 
las Escuelas de Derecho y su mayoría 
de edad se encuentra acreditada con 
las maestrías y cursos de especializa­
ción criminológicos y penitenciarios. 

Las primeras iniciativas efectivas 
para enseñar Criminología en México 
se remontan a los años 40, pero como 

i,e ha ocurrido a la propia ciencia, ha 
tenido altibajos considerables. Sin 
embargo en los últimos años se advier­
te un nuevo impulso, tanto en el nú-

mero de cátedras como en los nuevos 
objetivos. 

Las propuestas para abrir cátedras 
en las disciplinas criminológicas se han 
debido fundamentalmente a esfuerzos 
individuales de profesores entusiastas 
que muchas veces no han encontra­
do la acogida necesaria. Sin embargo, 
a pesar del tiempo transcurrido, no se 
ha realizado un foro de reflexión lo 
suficientemente amplio y generoso 
para discutir los programas de estudios, 
los objetivos, metodología y aplica­
ción práctica de las materias que ocu­
pan nuestra atención. 

Han existido iniciativas similares 
en otros países de América Latina 
(como es el caso de Colombia) pero 
todavía no se había hecho un balance 
crítico en México. 

Se advierte, además, una incomu­
nicación perniciosa o nefasta entre los 
profesores no sólo en el interior del 
país sino también en el propio Distrito 
Federal, que es donde más se han in-
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tensificado los estudios. 
En las universidades de provincia, 

con algunas excepciones, no se cuenta 
siempre con los textos o investigacio­
nes más nuevas o recientes en discipli­
nas que se renuevan permanentemente. 
Las publicaciones del propio país no 
tienen la suficiente difusión y las inves­
tigaciones se encuentran desligadas de 
las necesidades docentes, cuando debe-

,r ía existir una mutua retroalimenta­
ción de enseñanza e investigación. 

Numerosos problemas criminológi­
cos· no han sido abordados con rigor 
científico y en algunos casos ni siquie­
ra tomados en cuenta y el déficit apun­
tado se refleja necesariamente en los 
planes de estudios. Las disciplinas 
criminológicas han padecido de un 
excesivo enciclopedismo y un desco­
nocimiento de la realidad del país lo 
que demuestra la íntima conexión de 
teoría y práctica. La prueba más palpa­
ble de cuanto afirmamos se encuentra 
reflejada en la escasez de investigacio­
nes y en el temario un tanto clásico y 
tradicional en donde no se han tenido 
en cuenta las nuevas corrientes moder­
nas de la Criminología. Por ejemplo 
los delitos de "Cuello Blanco" recien­
temente se están estudiando y los datos 
estadísticos sobre la criminalidad tra­
dicional no han sido suficientemente 
conocidos o divulgados en forma sis­
temática. No hay estudios sobre la 
policía y otras instituciones de control 
social y casi todo se ha reducido a 
indagaciones tradicionales sobre temas 
penitenciarios y de Criminología CI í-

nica. Salvo algunas excepciones no. 
hay estudios sobre victimología, y son 
muy recientes los que toman en cuenta 
la reacción social, y problemas acucian­
tes como el de los derechos humanos. 

También analizaremos la bibliogra­
fía y textos tenidos en cuenta para la 
impartición de estas disciplinas, tema 
vinculado estrechamente al contenido 
y objeto de la Criminología. 

No pretendemos que nuestro tra­
bajo sea exhaustivo pero si el comien-. 
zo de un principio de acercamiento._ 
entre los distintos profesores de las 
disciplinas criminológicas y de discu­
sión sobre temas, necesidades e in­
quietudes que nos son comunes. 

Para llevar a cabo el presente estu­
dio hemos analizado los planes de es­
tudio de la UNAM (1976), la Guía de 
las Divisiones de Estudios Superiores y 
los programas. En igual forma los co­
rrespondientes a la UAM, al Instituto 
Nacional de Ciencias Penales, al lns-e 
tituto Técnico de Formación Profesio­
nal de la Procuraduría. Por último 
hemos entrevistado a profesores e in­
vestigadores de esas casas de estudio 
y de otras del Distrito Federal y he­
mos contado con la colaboración 
de auxiliares y profesores del área de 
Ciencias Penales y Criminológicas 
de la UAM.* 

11. lOué se entiende 
por Criminología? .. 

La Criminología ha sido definida 
como la ciencia causal explicativa que 



Jestudia los fenómenos de la Crimina­
lidad y el énfasis ha sido puesto de 
acuerdo a la orientación de los autores 
en un plano biológico, psicológico, 
social, clínico, crítico y de poi ítica 
criminal. 

Para algunos autores son los "he­
chos conocidos sobre el delito y la 
represión del delito" (Hans Von Hen­
tig), tiene por objeto "los fenóme­
nos reales del delito" (Ernesto Seelig), 

Jº "pone de relieve los factores de 
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la criminalidad" (Stephan Huwitz), o 
"estudia las conductas antisociales ba­
sado en el estudio de casos individua­
les" (Criminología Clínica de B. Di 
Tullio), o la etiología, estadística, 
aspectos históricos, el ínicos y de casos 
particulares (Wolfgang y Ferracutti). 

Hoy en día el objeto de estudio de 
la Criminología se ha ampliado enor­
memente ~ ya no es sólo el estudio 
del delincuente y del delito (teoría 
tradicional), sino que también abarca 
el estudio de la elaboración y aplica­
ción selectiva de las leyes, el de aque­
llas conductas desviadas, estén o no en 
los Códigos Penales y del análisis críti­
co e histórico de las diversas institu­
ciones represivas y preventivas. En 
consecuencia hoy en día el criminó­
logo no debe estar encerrado en las 
cárceles sino también estar atento e 
investigar todos los fenómenos insti­
tucionales de nuestra sociedad. 

111. lDónde se enseñan las 
c;lisciplinas criminológicas? 

Antecedentes: 

En el año 1907 se creó la especialidad 
de Criminología en la Carrera de Le­
yes de la Universidad Nacional Autó­
noma de México, pero no sabemos si 
llegó a concretarse. 1 

La primera escuela de Criminolo-
9 ía en México, se debe a José Almaráz 

1 Cfr. Lucio Mendieta y Núñez, Historia de la 
Facultad de Derecho, México, 1975, UNAM, Direc­
ción General de Publicaciones, p. 149. 
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(autor del Código Penal de 1929) con 
clara inclinación positivista y que 
inauguró en 1944 la carrera de crimi­
nólogos para médicos y abogados. El 
mismo autor proyectó un plan de 
estudios para una carrera de investiga­
dores criminólogos, otra para funcio­
narios penitenciarios y empleados de 
cárceles, que incluía estudios de cri­
minales y una práctica de seis meses. 

El otro antecedente de enseñanza 
de la Criminología es el de maestría en 
Ciencias Penales de Veracruz y la cáte­
dra estuvo a cargo del profesor Maria­
no Ruiz Funes, exiliado español repu­
blicano. 

La enseñanza de la Criminología 
se reduce en la actualidad generalmen­
te a las Escuelas de Derecho y con la 
sola excepción de la UAM se la imparte 
en forma optativa. 

La Criminología se enseña a nivel 
de maestría en el Instituto Nacional 
de Ciencias Penales y en el Instituto 
Técnico de la Procuraduría del Distri­
to Federal. En la primera tiene una 
duración de cinco semestres que inclu­
yen un semestre preparatorio para 
equiparar el conocimiento de los dis­
tintos profesionistas. 

Por la duración de la maestría y el 
número de asignaturas (23) es donde 
se imparte en forma más completa e 
intensa. En cuanto al número de ins­
criptos, ha crecido vertiginosamente 
en los últimos años. 

Las materias profundizan las tres 
vertientes de la Criminología: biológi­
ca, psicológica y social, aunque es de 

destacarse la de Corrientes Modernas ¡ 
de la Criminología para que los alum­
nos estén actualizados en aspectos 
doctrinarios y de investigación compa­
rada. Otro sector de asignaturas son de 
tipo jurídico -por la vinculación del 
Derecho con nuestra disciplina y al 
mismo tiempo se brindan instrumen­
tos científicos importantes para la in­
vestigación a través de la Estadística 
(dos cursos) y la Metodología y técni­
cas especiales de investigación crimi-4 
nológica. No se han descuidado los · 
aspectos del menor infractor y de la 
Victimología que es en la única maes­
tría donde se enseña en un curso sepa­
rado. 

Al finalizar los estudios los alum­
nos deben realizar una investigación y 
su réplica en examen oral ante cinco 
sinodales (art. 75 y 77 del Reglamento 
General de estudios del INACIPE) 
para obtener el grado correspondiente. 
También se encuentra previsto la im-~ 
partición del Doctorado en las tres 
áreas antes señaladas. 

Hace algún tiempo atrás enviamos 
un cuestionario a las diversas Universi­
dades del interior del país para saber 
dónde se enseña Criminología y fue­
ron escasas las respuestas obtenidas. 
Sin embargo, en ocasión de dictar cur­
sos y conferencias tomamos contacto 
directo con la realidad y nos percata­
mos que en algunas instituciones de 
enseñanza superior no se dictan las1 
disciplinas ~riminológicas y en otras 
se lo hace en forma superficial y con­
fusa. Existe preocupación justificada 



entre los profesores del interior del 
país para obtener libros de texto y de 
información general. La pobreza es 
mayor en el plano de la investigación 
y en consecuencia no se da la retroa­
limentación señalada anteriormente. 

Para el presente trabajo realizamos 
una indagación en los diferentes cen­
tros de estudios y los resultados fue­
ron los siguientes: 

1) En la licenciatura en Derecho 
de la Universidad Autónoma 
Metropolitana es el único lugar 
donde se enseña Criminología 
como materia obligatoria (Area 
de Concentración en Ciencias 
Penales y Criminológicas). Por 
supuesto también en las maes­
trías de Criminología y Jurídi­
co Penal del Instituto Nacional 
de Ciencias Penales, en el Ins­
tituto Técnico de Formación 
Profesional, dependiente de la 
Procuraduría del Distrito Fe­
deral y en la Maestría de la 
Universidad Veracruzana. 

2) Se imparte Criminología como 
materia optativa en la Univer­
sidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM)2 a niveles 
de Licenciatura y Doctorado 
en Derecho y en las Escuelas 
de Acatlán y Aragón de la 
UNAM, en la Universidad La­
salle y muy recientemente en 
la Escuela de Derecho de la 

2 Escuelas de Derecho y Medicina. 
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Universidad Iberoamericana. 

En las del interior se imparte Cri­
minología en Guadalajara, Oaxaca, 
estado de México, Guerrero y Sinaloa. 
La Universidad de Nuevo León cuenta 
con una licenciatura en Criminología. 
No se dicta en la Escuela Libre de De­
recho ni en la Universidad Anáhuac, y 
dejó de impartirse en la de Puebla, al 
sustituirse por Derecho Penitenciario. 

La Escuela de Trabajo Social de la 
UNAM ha incorporado en sus planes 
de estudio la enseñanza de la Crimino­
logía y Ciencia Penitenciaria como 
materia optativa. 

En las licenciaturas en Comunica­
ción de la UAM y en la de Periodismo 
y Comunicación Colectiva de la 
UNAM no se prevé específicamente el 
estudio de la Criminología o de aspec­
tos vinculados a la misma, a pesar de 
la importancia creciente de los medios 
masivos de comunicación en las con­
ductas desviadas. No se estudia Crimi­
nología en las licenciaturas de Psicolo­
gía y de Sociología (UAM, UNAM) 
cuando ambas ciencias han realizado 
aportes significativos, particularmente 
la última en el campo de la desviación. 
Tampoco Psicología Criminal y Socio­
logía Criminal. La Licenciatura de So­
ciología (UNAM) tiene previstas 100 
asignaturas entre optativas y semiopta­
tivas y sin embargo, no figura la mate­
ria señalada. Tampoco en los Semina­
rios de Investigación ni en la maestría 
en Ciencias Poi íticas y Estudios Lati­
noamericanos de la UNAM. 
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IV. Análisis crítico de los programas 

Haremos un análisis crítico de los pro­
gramas oficiales que hemos podido 
obtener, pero ello no significa que los 
profesores lo sigan al pie de la letra, ya 
que muchos le introducen modifica­
ciones sustanciales·en la práctica. 

Se advierte en primer lugar un 
temario muy enciclopédico y anacró­
nico en algunos casos y en otros se 
confunden principios de Penolog ía 
y de Criminal ística dentro del progra­
ma de Criminología, como si esta dis­
ciplina abarcara a aquéllas. 

El programa de la UNAM comien­
za con los temas de noción, objeto, 
contenido y fin de la Criminología, 
brindando las principales definicio­
nes. Luego se discute el carácter de 
ciencia, que nos parece innecesario, se 
aborda el método y la ubicación de la 
Criminología dentro de las ciencias 
penales. 

La segunda parte se ocupa de la 
evolución de la disciplina, en lo que 
se denomina precriminología, brindan­
do un desarrollo demasiado extenso. 
Lo siguiente que se denomina: "La 
Criminología", pero que a nuestro 
entender forma parte de la historia 
criminológica como son las teorías 
de César Lombroso, Augusto Comte, 
. En rico Ferri y Rafael Garófalo, ya que 
nadie se animaría hoy en día a seguir 
sosteniendo la teoría del "delincuente 
nato" o hacer Criminología basado en 
esos autores. Tienen el mérito históri­
co de haber abierto una brecha, haber 

llamado la atención sobre el delin- , 
cuente y los sustitutivos penales, pero ' 
la mayoría de sus ideas o postulados 
se encuentran totalmente superados. 
No se advierte un solo punto que haga 
referencia a los precursores de la Cri­
minología en América Latina (como 
es el caso de Ru íz Funes, Bernardo de 
Ouirós y José Ingenieros) o en México 
(caso de Ouiróz Cuarón). 



t El punto es destacable porque 
marca dos concepciones de observar la 
Criminología: sólo hacia afuera del 
país, o mirando también hacia adentro. 

La cuarta parte se refiere a las es­
cuelas y direcciones, como la escuela 
clásica y positiva, y las direcciones 
sociológica, psicológica, biológica y 
el ínica, en un enfoque claramente tra­
dicional o conservador. No se tienen 

.. .l.' .J,<,lf 
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en cuenta los aportes del interaccio­
nismo ni las sugerencias realmente 
importantes de la Criminología crítica. 
Debieron incluirse las novedosas tesis 
de Becker y la teoría de los Empresa­
rios Morales, Quinney y la Teoría 
Crítica del Derecho Penal y las de 
Austin Turk y el proceso de Crimina­
lización. La fosilización del programa 
que analizamos está a la vista. Se le 
enseña al alumno una Criminología 
superada o por lo menos discutida, 
como si tuviera vigencia. Por lo menos 
debió incluirse algún punto crítico al 
abordarse algunas clasificaciones de 
delincuentes totalmente anacrónicas. 
También se advierte la omisión de la 
mal llamada Criminología Organiza­
cional que debió llamarse de Poi ítica 
Criminal, porque se ocupa de la Pre­
vención del deltto y de las modifica­
ciones de instituciones y leyes. Ni 
siquiera las teorías funcionalistas 
o culturalistas tienen la más breve 
referencia (Shaw y Mac Kay, Sellin, 
Sutherland, Merton, Cloward y Ohlin, 
Cohen) o la Criminología de la Reac­
ción Social. En definitiva se trata de 
un programa totalmente anticuado, 
de una Criminología superada hace 
varias décadas y desprovista de rigor 
científico actual. Por consiguiente su­
gerimos reducir la parte histórica y las 
escuelas y direcciones y ampliar el 
contenido en cuanto a las corrientes 
modernas. 

En la quinta parte se incorporan 
temas de Penolog fa como son el con­
cepto de pena, medidas de seguridad 
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y de los distintos tipos de sanciones 
que luego se abordan en el programa 
de Derecho Penitenciario. Es erróneo 
considerarla dentro de la Criminolog fa. 

La sexta parte del programa in­
cluye indebidamente un capítulo 
referido a la Criminal ística, como si 
fuera una parte de aquélla, cuando 
en realidad se trata de técnicas (gene­
ralmente policiales) de investigación, 
lo que puede haber llevado a la gene­
ral izada confusión entre Criminología 
y Criminal ística. 

La séptima parte del programa se 
refiere a Organismos Internacionales, 
donde se incluyen sociedades, reunio­
nes y cursos como si ello fuera de 
fundamental importancia. Estimamos 
innecesario en un programa de licen­
ciatura dedicar todo un capítulo al 
tema, cuando se podría haber obviado 
con una breve referencia, en el caso de 
considerarse necesario incluirlo. 

La última parte del programa (oc­
tava) estudia lo que denomina: prin­
cipales temas criminológicos, como 
son factores, criminalidad en México 
y poi ítica criminológica, que son los 
aspectos más rescatables del programa 
que analizamos, pero faltó incluir la 
delincuencia económica o "delitos de 
cuello blanco" donde existe una am­
plia gama de temas de indudable in­
terés como son la Contaminación 
Ambiental, las transnacionales, el abu­
so de poder, fraudes en alimentos y 
productos farmacéuticos, que se están 
investigando a nivel latinoamericano y 
de México. 

No hemos encontrado ningún pun­
to que tratara la vinculación de la 
enseñanza con la investigación crimi­
nológica, dificultades, metodología y 
panorama actual de las mismas. 

La bibliografía que sé acompaña 
es antigua y no incluye obra alguna 
que trate de los temas omitidos en el 
programa y que será analizado en el 
tema específico, más adelante. 

En definitiva se trata de un Progra­
ma anacrónico y superado, mal siste­
matizado al introducir la Penología y 1 

la Criminal ística como si formaran 
parte de la Criminología. Se pudo ana­
lizar algún tema de las sanciones pero 
desde la órbita criminológica (análisis 
crítico de los diferentes tipos de pe­
nas, su duración, aplicación y otros 
aspectos destacables y modernos). 

El programa de Criminología de la 
Universidad Autónoma Metropolitana 
es más completo y moderno que el 
anterior. Se analiza la necesidad de los 4 
estudios criminológicos y la enseñanza 
e investigación en América Latina, a 
los fines de sensibilizar y motivar a los 
alumnos en la investigación de campo. 
Luego se analizan los orígenes y el 
desarrollo de la Criminología, las defi­
niciones, el objeto de estudio, la des­
viación, la ubicación dentro de las 
ciencias penales, las relaciones con el 
Derecho Penal, la Poi ítica Criminal, la 
Penología, Criminal ística. Son de sin­
gular importancia las críticas de la• 
moderna Criminología al Derecho 
Penal, la contribución a la Poi ítica Cri­
minal y la prevención de las co,nductas 



desviadas. El segundo tema abarca las 
1distintas corrientes de la Criminolo­
gía, 3 para brindar al estudiante un 
programa completo que no se tiene 
en cuenta en el programa anteriormen­
te analizado. El tercer tema se refiere 
a los precursores clásicos de la Crimi­
nología: Lombroso, Ferri y Garófalo, 
pero se incluyen también a los latinoa­
mericanos y mexicanos que omiten los 
temarios de otras universidades. Ade­
más se reduce sensiblemente la parte 
lhistórica para posibilitar un mayor 
desarrollo de temas modernos y de 
utilidad práct~ca. El cuarto tema se 
refiere a las fuentes de la Criminolo-
9 ía general para analizar las estad ísti­
cas criminales, la cifra negra u oscura, 
criminalidad legal, aparente y real y 
los métodos, delitos de cuello blanco 
y costo social del delito. En este capí­
tulo se brinda al alumno algunos ins­
trumentos de investigación que serán 
fásicos para el desarrollo de sus traba­
Jos o tesinas. El quinto tema se refiere 
a algunos de los factores relacionados 
con las conductas desviadas4 estudia­
dos en forma comprimida. Además se 
analizan las características de la delin­
cuencia, el lugar, intensidad, extensión 
y frecuencia de la misma, tanto en los 
países desarrollados como en vías de 
desarrollo, con especial dedicación a 

3 Biológica, psicológica, sociológica, interac­
¡:ionista, organizacional, radical o crítica, socialista 
" latinoamericana. 

4 Geográficos, ecológicos, económicos, cultu­
rales, políticos. 
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México. En el sexto tema se pasa a la 
Criminolog fa de la Reacción Social, 
para estudiar la Escuela lnteraccionis­
ta, los procesos de criminalización y la 
teoría del etiquetamiento o de la estig­
matización, los movimientos radicales 
y la nueva Criminología. El punto si­
guiente aborda algunos problemas de 
investigación, en cuanto a objetivos, 
metodología, dificultades, utilidad y 
panorama actual de las investigaciones 
criminológicas en América Latina, con 
especial referencia a México. Con esto 
se pretende dar los instrumentos bási­
cos o elementales a los alumnos para 
elaborar sus tesinas. Es de destacarse 
que un grupo numeroso de alumnos 
ha realizado sus trabajos finales para 
obtener la licenciatura sobre temas y 
problemas criminológicos que afectan 
a México, tantó en el Distrito Federal 
como en el interior del país. En el úl­
timo capítulo del temario se plantean 
los problemas más actuales del mundo 
y de México, como son los de violen­
cia, marginalidad, contaminación am­
biental, migraciones, trasnacionales, 
derechos humanos, abuso de poder y 
otros. El programa se encuentra acom­
pañado de objetivos, bibliografía par­
ticular por temas y ha sufrido varios 
cambios para ir incorporando las nue­
vas corrientes e investigaciones en 
materia de conducta desviadas. 

El programa de estudios de uno de 
los profesores de la ENEP-Acatlán5 

5 Programa de los Profrs. Alicia González Vi­
daurri y Augusto Sánchez Sandoval, profesores que 
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es lo suficiente amplio para abarcar el 
objeto y el sujeto de estudio de la Cri­
minología a través de varios autores 
extranjeros y mexicanos. Luego discu­
te la "cientificidad" de la Criminología 
y su ubicación dentro de las ciencias 
criminales. Aborda, como es tradicio­
nal, una historia de la Criminología 
donde ubica bien a Lombroso y a la 
escuela positiva. Más adelante analiza 
las relaciones con el Derecho Penal y 
el de Ejecución de las sanciones que 
en realidad es Derecho Penitenciario. 
Un aspecto importante que se incor­
pora al programa es el problema del 
método en la investigación criminoló­
gica, que consideramos de suma utili­
dad para el alumno. También las dife­
rentes teorías que tratan de explicar 
las causas de la criminalidad, como 
son las biológicas-individuales, psico­
géneticas (donde aborda el psicoanáli­
sis criminal) y las de tiposociológicas.6 

Como se puede observar el análisis 
es más generoso y completo que el tra­
dicional programa oficial de la UNAM, 
y fundamentalmente esto se destaca 
en las teorías sociológicas. Más adelan­
te se introduce en los "factores que 
pueden influir en la criminalidad" 
donde analiza los tradicionalmente es-

han dictado la cátedra en el INACIPE v actualmen­
te en la ENEP-Acatlén. 

6 Shaw v Mackev. conflictos culturales de Se­
llin, desorganización social v asociación diferencial 
de Sutherland, la identificación diferencial de Gla­
ser, los contenedores de Reckless, la no direccional 
de los esposos Glueck v las estructuralistas de Clo­
ward v Ohlin v Robert Merton. 

tudiados.7 Es importante destacar que I 
en esta parte se ocupa del problema 
del poder, de la violencia oficial, del de­
lito de cuello blanco y de la corrup­
ción institucionalizada, lo que de­
muestra que el programa se introduce 
en temas actuales y de valiosa impor­
tancia criminógena. 

En la segunda parte del amplio 
programa que analizamos se refiere a 
estudios psicológicos. 11 

El último tema del programa lo 
titulan Criminodinámica en donde esJ 
tudian los delitos contra la propiedad, 
las personas, delitos sexuales y crimi­
nalidad colectiva. 

El esquema de trabajo es más 
moderno que otros y tal vez podría 
observarse su extensión y la falta de 
referencia a bibliografía latinoameri­
cana, aunque se incluyen algunos au­
tores nacionales. En conclusión se trata 
de un temario más ambicioso, comple­
to y de rico material de discusión, que.a 
no incurre en la falta de sistema der' 
programa oficial y se constriñe a ense­
ñar realmente lo que es la Criminolo­
gía, incluidas las orientaciones que en 
aquél se omiten lamentablemente. 
Hubiera sido conveniente brindar ins-

7 Económicos, clases sociales, edad, raza, se· 
xo, inmigración v urbanismo, alteración del orden 
público interno. medios de comunicación masivos, 
sistemas poi íticos, económicos, culturales o religio­
sos. 

11 Personalidad, reacciones anormales, pers/t 
nalidades anormales, inteligencia, psicosis orgáni· 
cas v psicosis endógenas, todas ligadas con el pro· 
blema de la criminalidad. 



trumentos de apoyo para la investiga­
tción a realizar por los alumnos. 

Otro programa de la ENEP-Aca­
tlán,9 introduce la interpretación 
marxista y la Criminología marxista 
actual e intensifica el estudio de las 
escuelas sociológicas norteamericanas, 
como la de Chicago o ecológica, de la 
anomia o escuelas funcionalistas, de 
los conflictos culturales, subculturas, 
asociación diferencial y otras en la 
misma I ínea. 

• El programa de Introducción a la 
Criminología del Instituto de Forma­
ción Profesional plantea en su primera 
parte los objetivos, el conocimiento 
general del campo de la Criminología, 
las perspectivas históricas de las princi­
pales escuelas y sus repercusiones en la 
práctica criminológica penal y la intro­
ducción a la investigación criminológi­
ca latinoamericana. Hay indicaciones 
metodológicas de que el tema será 

.Presentado por el profesor y las lec­
'turas y grupos de discusión por parte 
del alumnado bajo la asesoría del pro­
fesor. Los temas generales se exponen 
en cinco partes y tratan en la primera 
del concepto, función, objeto y rol de 
la Criminología, el delito, el delin­
cuente, la criminalidad, la desviación y 
la víctima. La presentación de la ma­
teria la consideramos correcta y lo 
suficientemente amplia, ya que se 
abordan desde el problema del delito 
hasta el de víctima que ha dado lugar 
1 un nuevo capítulo de la Criminolo-

9 Programa del Prof. Alcides del Torno. 
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gía que se denomina "Victimología". 

En el segundo tema se establecen, 
al igual que en otros programas, las 
relaciones con las ciencias penales y 
otras afines. El siguiente aborda as­
pectos históricos de la Criminología 
desde las manifestaciones primitivas y 
las de Lombroso hasta las de la Crimi­
nología Socialista y la crítica para 
pasar a analizar las corrientes actuales 
de la Criminología (de la reacción so­
cial, estereotipo, estigmatización, in­
teraccionista, organizacional) en forma 
similar a la UAM y al del Instituto Na­
cional de Ciencias Penales, aunque en 
este último se aborda en forma más 
amplia y con más tiempo porque se le 
dedica toda una materia (Corrientes 
Modernas de la Criminología). Al final 
se brinda un panorama de la investiga­
ción criminológica, analizándose la de 
tipo comparada y de América Latina, 
planteando las perspectivas de una pla­
nificación criminológica en nuestro 
continente. 

El programa es lo suficientemente 
moderno como para brindar al alumno 
un panorama actualizado, pero tal vez 
a nivel de maestría hubiera sido de 
desear un mayor desarrollo de algunos 
temas y problemas concretos, que el 
escaso tiempo disponible en esa maes­
tría lo impide. De todos modos consi­
deramos acertado el enfoque con el 
que se plantea la materia, ya que se 
vincula la enseñanza con la investiga­
ción y se hace hincapié en la realidad 
latinoamericana, punto que ha me-
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recido nuestra preocupación 1 0 y la 
de otros criminólogos latinoameri­
canos.11 

V. La bibliografía 

En los programas de estudio analiza­
dos se observa la falta de una biblio­
grafía actualizada de libros y revistas 
especializadas. Sin embargo, México 
cuenta con varios textos escritos por 
autores nacionales y por exiliados que 
han radi~do en el país, a diferencia 
de otros donde se utilizan textos en 
inglés con las consiguientes dificulta­
des para los alumnos. 

En México se han utilizado, como 
libros de textos, los apuntes de Cri­
minología (mimeografiados) para la 
Escuela de Trabajo Social de Ernesto 
Gutiérrez Bazaldúa, otros correspon­
dientes a Alfonso Ouiróz Cuarón y 
Luis Rodríguez Manzanera y el Ma­
nual de Conocimientos Básicos de 
Antonio Sánchez Galindo.1 2 

10 Al respecto hemos escrito ·una obra sobra 
el tema que se llama: Criminologfs Latinoamerica­
na (enseilanza e investigación) que se encuentra 
en prense y se publicaré por el Instituto Latinoa­
mericano de Naciones Unidas para la Prevención 
del Delito y Tratamiento del Delincuente (ILA­
NUDI y el Instituto Nacional de Ciencias Penales 
(INACIPE) de Mltxico. 

11 Es destacable el anélisis crítico de la obra 
de Rosa del Olmo Amlrics Latina y su Crimino/o· 
gis. Mdxico, 1980, Editorial Siglo XXI y los apor­
tes de Lola Aniyar de Castro y el grupo de criminó­
logos latinoamericanos que investigó sobra violencia 
y actualmente sobre delitos de Cuello Blanco. 

12 Cfr. Rosa del Olmo, Amlrica Latina y su 
Criminologfs, México, 1981; Siglo XXI Editores, 
p. 237. 
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El primer texto de Criminología, 

aparecido en México, se debe al Prof. 
Constancia Bernardo de Ouirós, fue 
publicado por la Universidad de Pue­
bla y la Editorial José M. Cajica, en el 
año 1948, y es una versión del Cursillo 
de Criminología y Derecho Penal que 
el maestro español, que tuvo que vivir 
exiliado, dictó en la Universidad de 
Santo Domingo y que luego amplió 
en siete cursos de 1940 a 1947. Trata 
de temas tradicionales,• 3 sigue una 
fuerte inclinación lombrosiana y lo 
más moderno ·es su análisis del psicoa­
nálisis criminal. Los primeros apuntes 
de Criminología se deben a Mariano 
Ruiz Fúnes, otro español de valía y 
que son versión taquigráfica de sus 
conferencias dictadas en Veracruz 
(1944). 

En las últimas décadas apareció el 
Manual de Crímínologla de Octavio A. 
Orellana Wiarco, (México, 1978, Edi­
torial Porrúa, S.A.), que conforme lo 
señala su autor no está dirigida a los 
especialistas sino a los estudiantes que 
no "tienen acceso al campo apasio­
nante del estudio del crimen"1 4 y 
que comprende un programa tradicio­
nal.1 5 

13 Definición de Criminología, contenido de 
la delincuencia, naturaleza y origen de la delincuen­
cia a través de la teorías biológicas, psicológicas y 
sicológicas, la delincuencia femenina, la prostitu· 
ción, el alcoholismo, la asociación en el delito, la 
estática, la cinemática, el folcklore en el delito, etc. 

14 Cfr . op. cit.,p.9. 

1 5 Ubicación y definición de la Criminología 
(Introducción), los antecedentes históricos (que el 
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El último libro de Criminología se 
debe al profesor Luis Rodríguez Man­
zanera,1 6 que tiene un fuerte enfoque 
el ínico pot su formación en la Escuela 
de Rebibia de Roma y por haberse 
amparado a la sombra generosa de Al­
fondo Ouiróz Cuarón. Su criterio es 
similar al anterior libro, aunque más 
amplio pero también sin abordar la 
Criminolog fa de la Reacción Social. 

Entre los libros de autores extran­
jeros traducidos al español en México 
se encuentra el Compendio de Crimi­
nología de Laignel Lavastine y Stanciu 
que ha sido duramente criticado. 1 7 

En cuanto a las otras disciplinas 
criminológicas se encuentran la Socio­
logía Criminal de Héctor Solís Ouiroga 
(México, 1977, Porrúa), la Psicologla 
Criminal de Hilda Marchiori, argenti­
na radicada en México (México, 1975, 

autor llama fase empírica de la Criminología) y los 
enfoques antropológicos (donde indebidamente se 
incluye a Ferri que debió estar en el social), bioló­
gico, sociológico y psicológico. Se completa con 
un capítulo sobre "la determinación causal del de­
lito" y otros sobre la prevención y tratamiento 
donde estudia algunos problemas concretos y ac­
tuales como el alcoholismo, la farmacodependencia, 
la prostitución, la corrupción, la educación, los 
menores infractores, la mal llamada delincuencia 
juvenil, el urbanismo y la industrialización. 

16 Cfr. Criminologla. México, 1979, Editorial 
Porrúa, S.A. 

1 7 El libro de Laignel-Lavastine y Stanciu fue 
traducido por Ouiróz Cuarón y ha sido duramente 
criticado por Luis Jiménez de Asúa quien dijo que 
"no merecía ciertamente ser puesto en otro idioma, 
pues se trata de unas páginas tan elementales como 
faltas de sistema" Cfr. E1tudio1de Derecho Penal y 
Criminologla, Vol. 11, Buenos Aires, 1963, Biblio­
grafía OMEBA, p. 257. 

Porrúa), la Penologla y Sistemas Car­
celarios de la que soy autor (Buenos 
Aires, 1974, Depalma), Introducción 
a la Criminalística de Rafael Moreno 
(México, 1977, Porrúa), la Medicina 
Forense de Alfonso Ouiróz Cuarón 
(México, 1977, Edición Porrúa) y las 
de Sergio García Ram írez sobre Dere­
cho Penitenciario. 

La bibliografía utilizada en los 
cursos de la UAM e Instituto de For­
mación Profesional es bastante amplia 
y moderna. 1 11 

Además los textos aconsejados en 
el programa de estudios de Criminolo­
gía de la UAM (Universidad Autóno­
ma Metropolitana) incluyen la Crimi­
nologla de la Reacción Social de Lola 
Aniyar de C. (Maracaibo, Venezuela, 
1977, edición del Instituto de Crimino­
logía, Universidad de Zulia) para tratar 
lo que indica el libro en su título, 
otras publicaciones del mismo Institu­
to, el libro de Rosa del Olmo América 1 
Latina y su Criminologla (México, 
1981, Siglo XXI editores), la colec­
ción "Nueva Criminología" de la 

111 La Nueva Criminología. Contribución a 
una teoría ,ocia/ de la conducta de,viac/a de Ion 
Taylor, P. Walton y J. Young (Editorial Amorror· 
tu, Buenos Aires, 1915l;Teorla1de la Criminalidad 
de Siegfried Lamnek (Editorial Siglo XXI, México, 
1980); la Criminologla de Gunter Kaiser (Madrid, 
1978, Espasa-Calpe, S.A.); la de Manuel López Rey 
Teorla, Delincuencia Juvenil, Prevención, Predic­
ción y Tratamiento, (Madrid, 1975 Editorial Agui­
lar); Roberto Bergalli Criminología en América4 
Latina (Buenos Aires, 1972, Editorial Pannedille); 
José Ma. Rico Crimen y Julticia en América Lati­
na (México, 1977, Editorial Siglo XXI) que intro­
ducen temas e investigaciones actuales y de interés. 



editorial antes citada, las obras de E. 
Goffman: Internados y Estigma (Bue­
nos Aires, Amorrortu), mis libros de 
Criminologla Latinoamericana (ense­
ñanza e investigación) que se encuen­
tra en imprenta (Costa Rica, ILLA­
NUD e INACIPE) y Delitos de Cuello 
Blanco y Reacción Social en prensa 
(INACIPE), el libro de Roberto Ber: 
galli: Recaída en el delito, los de 
Becker, Taylor y numerosos trabajos 
de revistas y publicaciones especiali-

1 zadas, en particular de América Latina 
y con énfasis en las de México/ 9 a fin 
de hacerlas conocer a los alumnos, 
mostrar los distintos enfoques de un 
tema, agudizar el espíritu crítico, 
fomentar la clase activa con el esfuer­
zo en la búsqueda de lecturas y evitar 
la actitud pasiva de un único libro de 
texto. 

La bibliografía utilizada en los 
diferentes cursos de la maestría de 

1 Criminología del I NACIPE incluye 
tanto la bibliografía clásica como la 
moderna,2 ° pero es de subrayarse 

19 Entre las revistas recomendadas se encuen­
tran las del I LANUD, Instituto de Criminología de 
la Universidad del Zulia como Capitulo Crimino­
lógico, de la Universidad del Externado ( Bogotá, 
Colombia) Derecho Penal v Criminologia v de 
Argentina (buenos Aires) Doctrina Penal (Edito­
rial Depalma, Talcahuano y Lavallel y entre las de 
México la Revista Mexicana de Ciencias Penales 
del Instituto Nacional de Ciencias Penales (INACI­
PE). Criminalia, Criminologia (del Estado de 
México), algunas que han dejado de aparecer como 

• 'ª Mexicana de Prevención y ReadapttJción Social 
y los propios reportes de investigación de la UAM. 

20 En cuanto a la bibliografía clásica pode­
mos señalar las obras de Criminología de H. Gop-
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la utilización de las investigaciones 
publicadas por la propia institución so­
bre problemas de menores infractores 
y marginalidad, problemas criminoló­
gicos en las unidades habitacionales 
de México (D.F.), prevención, aspec­
tos penitenciarios (históricos y de 
campo sobre efectividad de la pena 
privativa de la libertad), prisionaliza­
ción (única investigación realizada en 
México), delitos de Cuello Blanco, 
técnicas de investigación criminológi­
co y otros que son de suma utilidad al 
alumno. Sin duda alguna que en este 
aspecto se demuestra la íntima vincu­
lación de enseñanza e investigación 
que abordaremos en el punto siguiente. 

VI. Vinculación de 
enseñanza e investigación 

La enseñanza y la investigación se 
deben retroalimentar, por lo que es 
necesario introducir en los programas 
de estudios temas de investigación y 
divulgación de los mismos. 

Nuestra experiencia docente, a 
nivel de licenciatura y de maestría, 
nos indica que hay evidente interés de 
los alumnos por la investigación, pero 
que esas iniciativas se ven frustradas 
muchas veces por falta de conocimien­
to de los temas a investigar y de las 
técnicas y metodología a utilizar. En 

pinger, Manuel López Rey, Gunter Kaiser, y entre 
la moderna v crítica los libros de lola Aniyar de 
Castro, Rosa del Olmo, Roberto Bergalli, E. Goff­
man, Lammek, Taylor, Walton v Young, Melossi 
y Pavarini. 
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otros casos las dificultades surgen por 
la falta de apertura de las autoridades 
de instituciones que retacean informa­
ción o impiden directamente el trabajo 
de campo aduciendo diferentes excu­
sas, como la de que sería perjudicial 
para los internados el ser entrevista­
dos, de que el proyecto presentado no 
reúne las exigencias necesarias de 
metodología pero sin hacer ninguna 
observación o sugerencia al respecto. 

La necesidad de complementar la 
enseñanza y la investigación se advier­
ten claramente cuando los alumnos 
deben realizar sus trabajos de tesis o 
tesinas para obtener la licenciatura 
o la maestría. Es deseable que estos 
trabajos no sean una mera recopila­
ción bibliográfica, como sucede a 
veces, sino que realicen estudios de 
campo y desarrollen su espíritu 
crítico. 

Un aspecto a tener en cuenta en 
las investigaciones es el de Reacción 
Social, por medio de entrevistas a dis­
tintos sectores de la comunidad inte­
resados o implicados en un problema 
y a través de la información period ís­
tica o crónica roja. En este caso las 
dificultades antes indicadas se obvia­
rían. También es deseable la incorpo­
ración de seminarios sobre metodolo­
gía y técnicas de investigación a nivel 
de profesores y alumnos que en mu­
chos casos carecen de los conocimien­
tos indispensables. 

Estamos persuadidos de que en la 
medida que los alumnos se introducen 
al estudio de las realidades sociales 

pueden realizar aportes más o menos 
significativos. El simple hecho de mos­
trar una realidad es ya importante 
como contribución. Sería de desear 
una mayor profundidad y análisis crí­
tico en los trabajos de investigación. 
En la medida que los mismos sean lle­
vados a cabo con rigor científico y 
con honestidad intelectual deberían 
ser estimulados a través de la publica­
ción y eventual circulación. Tal vez 
ello pueda significar el mejor premio 
al esfuerzo del estudiante, que debe 
ser estimulado y compensado. Por 
otro lado el alumno antes de realizar 
la investigación de campo se debe 
nutrir de la bibliografía existente para 
conocer el tema, saber plantear las 
hipótesis y hacer uso de una metodo­
logía adecuada. Todo ello debe brin­
darse desde la cátedra o por lo menos 
proporcionar los instrumentos básicos 
para realizar la investigación. En con­
clusión, en nuestro criterio, la docencia 1 
sin estudio de campo es incompleta y 
lo mismo sucede a la inversa. Por ello 



somos partidarios de fomentar y moti­
var una enseñanza compartida con la 
investigación y más que ello con la de­
bida discusión y análisis crítico por 
parte de los grupos de estudiantes. 

Sería de desear, asimismo, el tra­
bajo en equipo para alcanzar las pre­
tensiones antes señaladas y el logro de 
indagaciones que una sola persona di­
fícilmente puede conseguir. 

VII. Enseñanza y Política Criminal 

En la medida que la enseñanza en las 
disciplinas criminológicas abandone su 
tono doctoral y enciclopédico, que 
tanto daño le ha hecho, y se busque su 
entronque con los problemas concre­
tos de nuestra sociedad, servirá de for­
midable instrumento de poi ítica crimi­
nal para diseñar los planes en materia 
de prevención de las conductas desvia­
das. 

La elaboración de códigos y leyes 
desprovistas de fundamentos científi­
cos y la ausencia de planes de poi ítica 
criminal se encuentran estrechamente 
vinculadas a la falta de investigaciones 
serias y concretas de los problemas. 
Sería conveniente contar con estad ís­
ticas confiables, con estudios sobre 
aspectos vinculados con la etiología 
o causas de la criminalidad, formas, 
tendencia y ritmo de la criminalidad, 
reacción social, victimológica y otras 

1 variables como está previsto en el pro­
yecto de investigación de 1 1 nstituto 
Nacional de Ciencias Penales. Lo mis­
mo sobre el funcionamiento de ins-
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tituciones claves, como son la poli­
cía, la administración de justicia, las 
cárceles, los institutos de menores 
infractores, los hospitales psiquiátri­
cos. 

En el campo procesal es interesan-
te destacar el estudio sobre duración 
del proceso penal en el Distrito Fede­
ral (Fuero Común) del INACIPE a 
cargo de Gustavo Cosacov. Una inda­
gación todavía no realizada es investi­
gar los tipos de sanciones aplicadas 
por los jueces, su duración, criterios 
de graduación, efectividad, deficien­
cias. Lo mismo no hay investigaciones 
sobre conductas que debieran ser cri­
minalizadas o descriminalizadas, pena­
lizadas o despenalizadas. Todo cuanto 
sugerimos tiene íntima vinculación 
con la orquestación de un plan de po­
lítica criminal para la modificación y 
actualización de las leyes penales, pro­
cesales y de ejecución penal. 

Recomendaciones: 

1) Desear que todas las Univer­
sidades del país incorporen 
a sus planes de enseñanza el 
estudio de las disciplinas cri­
minológicas. 

11) Revisar periódicamente los 
programas de estudios en las¡' 
ciencias criminológicas, atento · 
a las importantes modificacio-' 
nes operadas en los últimos 
tiempos. 

111) 1 ncorporar a los programas el 
análisis de algunos problemas 
fundamentales del país a los 
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fines de motivar y sensibilizar 
a los estudiantes en el pláno de 
la investigación. 

IV) Reducir al máximo la informa­
ción histórica para poder desa­
rrollar más profundamente el 
punto anterior, el panorama 
general de las distintas orienta­
ciones criminológicas y resca­
tar lo realizado en América 
Latina. 

V) Brindar al alumno la informa­
ción más completa posible so­
bre las recientes teorías e in­
vestigaciones que provienen 
fundamentalmente del campo 
sociológico, teniendo particu­
lar interés en hacer conocer lo 
que se hace en el país y Amé­
rica Latina. 

V 1) 1 ncorporar a los programas de 
estudio una bibliografía básica 
y actualizada y proporcionar 
en clase la información parti­
cular sobre cada uno de los 
temas a tratar, especialmente 
la de revistas especializadas, 
como las del ILANUD (llanud 
al día), INACIPE (Instituto 
Nacional de Ciencias Penales), 
Revista Mexicana de Ciencias 
Penales y Cuadernos, Crimi-

natía, Criminología y otras1 
importantes de Venezuela (Ca­
p ítufo Criminológico del Insti­
tuto de Criminología del Zulia, 
Maracaibo, Venezuela), CENI­
PEC (del Instituto de Crimino­
logía de Mérida, Venezuela), 

Cuadernos Criminológicos Pa­
nameños, Doctrina Penal ( Bue­
nos Aires, Argentina) y otras. 

V 11) Motivar desde la cátedra la in­
vestigación criminológica SO'i 

bre problemas insuficiente­
mente estudiados (criminali­
dad tradicional) y otros no 
explorados todavía como son 
los de a.buso de poder, corrup­
ción, y denominados "delitos 
de Cuello Blanco", particular­
mente delincuencia económi­
ca. 

VIII) Intensificar las relaciones y 
vínculos de las instituciones y 4 
realizar reuniones periódicas 
entre profesores de las distin­
tas disciplinas criminológicas 
del país para actualizar pro­
gramas, bibliografía, técnicas 
de enseñanza e investigación, 
dificultades y necesidades e 
información general y especial 
sobre los temas señalados.~ 




